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Siempre que el deber ó la devoción espe
cial de mi alma á la Santa de mis amores, el 
serafín del Carmelo, me mueven á decir algo 
en su honor é intento exteriorizar trasladan
do al papel lo que de ella piensa mi mente y 
siente mi corazón, véome perplejo y sin sa
ber por dónde comience ni dónde acabe, qué 
dejar ni qué escoger entre tantas y tantas 
grandezas, tantos y tan preclaros títulos de 
gloria con que la Mística Doctora irradiando 
torrentes de purísima luz, brillando con in
comparable fulgor, resplandeciendo con res
plandores del Cielo, llena de claridad y her
mosura se ofrece á los ojos de mi espíritu que 
la contemplan ya embelesado y con la pláci
da y deleitosa emoción que se siente á la vis
ta de tan singular belleza ya dominado por el 
asombro y admiración que se apoderan del 
ánimo en presencia de algo extraordinario y 
sublime. Por que la Santa es bella, bellísima; 
pero con una belleza que llega hasta la más 
deslumbrante sublimidad.

Por eso, al querer yo fijar los ojos en ella,
para que mi alma se recree viéndola y con
templándola, me sucede lo que San Juan Cri- 
sóstomo dice que le sucedía á él cuando in
tentaba mirar con los ojos de la mente la 
gran figura del Apostol San Pablo; esto es, lo 
que acontece á aquel que se empeña en mirar 
de frente al sol cuando el astro rey levanta
do en su cénit brilla con toda la fuerza y her
mosura de su luz al medio día. Esa hermosu
ra atrae hacia sí los ojos de quien la contem
pla, pero al mismo tiempo la intensidad de 
fuerza, el exceso de claridad de tan grande y 
poderosa luz le obliga á desistir de la vista 
de tan-grato y hermoso espectáculo.

Pues bien, la luz con que brilla y que irra
dia en torno suyo la sin par Teresa de Jesus, 
produce en mi espíritu esos dos efectos. 
Mientras por su hermosura me atrae y arre
bata, me encanta y enamora, me embelesa ^ 
hechiza, por su intensidad y fuerza irresisti
ble me deslumbra causando en mi alma la más 
profunda admiración y dejándome atónito y 
confundido.

Otra semejanza además encuentro yo entre 
la luz con que resplandece la Santa Madre y 
la del Sol. Así como la luz de este hermoso 
astro con ser una su blancura contiene de 
modo eminente los múltiples y diversos colo
res en que se descompone al atravesar un 
prisma de cristal, de parecida manera Teresa 
de Jesus en la unidad de su ser encierra un 
mundo de maravillas cuya riqueza y variedad, 
cuyo armonioso conjunto son tales, que á su 
lado y en su comparación es nada la magnifi
cencia toda del mundo planetario con su an
cho firmamento, con sus globos de fuego, con 
sus miríadas de soles semejando gigantescas 
lá.nparas por la mano de Dios suspendidas de 
la bóveda de los cielos para iluminai la in
mensidad del espacio.

¡Qué unidad y qué variedad tan admirables 
en la Seráfica Madre! ¡Qué virtualidad la de 
su ser! ¡Qué mar tan vasto y profundo y cuán
tas y cuán preciosas perlas contiene en los 
abismos de sus aguas!

Lo que dá unidad á ese maravilloso conjun
to, la nota dominante en ese divino concierto, 
el principio que informa, digámoslo así, todo 
el ser de la Santa es el amor para con Jesus 
su celestial esposo. Por ese amor ella es Te
resa de Jesus y Jesus recíprocamente es Jesus 
de Teresa. Y al decir Teresa de Jesus expre
samos con la fórmula más breve que nos es 
posible todo lo que la Santa es y vale, porque 
jesús lo es todo para ella y todo cuanto ella 
es lo es con Jesus y por Jesus.

Teresa de Jesus es pues el conjunto, el to
do, la síntesis del ser y de las múltiples exce
lencias de la Santa.

Pero si por un procedimiento analítico que
remos descomponer esa grandiosa síntesis, 
separando unas de otras las partes de ese 
todo á fin de poder considerarlas mejor cada 
una de por sí, entonces Teresa de Jesus con 
ser ella una sola, es también y se nos presen
ta con cada una de sus perfecciones en par
ticular, con los varios timbres de gloria con 
que su hermosa frente aparece coronada. En
tonces vemos en ella «La Santa,» «La Refor
madora,» «La Doctora,» «La Literata,» «La 
Poetisa»... y hasta uno de los genios filosófi
cos más eminentes que han existido en el 
mundo siendo honra y prez no solo de Avila, 
su dichosa y afortunada cuna, sino también 
de España entera y aun de todo el linaje 
humano.

Esa multitud y variedad de títulos que 
constituyen otros tantos puntos de vista, ba
jo los cuales podemos considerar la Santa, 
tienen tal atractivo sobre nuestro espíritu, 
que no sabemos en cuál de ellos fijar con 
preferencia la atención viéndonos st>licitados 
por fuerzas iguales que mútuamente se para
lizan, y siendo esto mismo causa de nuestra 
perplejidad y embarazo al tener que elegir 
entre tantos y tan hermosos aspectos, uno 
para reconcentrar en él nuestro peusamiento, 
contemplándolo á nuestro sabor y vu fián
donos con la vista de su característica exce
lencia, de su especial y distintiva belleza.

Porque tal es el aliciente que para_ nos
otros tienen todos y cada uno en particular 
esos aspectos, tal su encanto, su hechizo y la 
violencia suave y sabrosa que ejercen sobre 
nuestra alma, que es grandísima la dificultad 
que sentimos en apartar la consideración de 
cualquiera de ellos aunque sea para conside
rar otro con más plenitud é intensidad de 
ate ’.ción. Quisiéramos gozar de la contempla
ción de todos á un tiempo. Nos admira la en
cumbrada y extraordinaria santidad de la Se
ráfica Madre, y quisiéramos, para conocer

cuál sería el grado de esa santidad, penetrar 
en las intimidades de «aquella divina unión 
del amor con que ella vive,» y ver como ese 
amor la hace «vivir sin vivir en sí» y la e.m- 
briaga con la dulzura de un deleite «tan so
berano que no se puede decir porque todos 
los sentidos goz:n en tan alto grado y suavi
dad que ello no se puede encarecer y ansi es 
mejor no decir más.»

No es menor la admiración que nos causa 
la Santa «Reformadora» y quisiéramos tam
bién acompañarla en sus viajes y por los va
rios caminos que anduvo para llevar á cabo la
grande y colosal empresa de la Reforma Car
melita y ser testigos de los hechos y episo
dios de que ella mis.ma nos da cuenta en su 
libro Las Fundaciones. Los éxtasis y arroba
mientos de la Mística Doctora, sus más ínti
mas y secretas comunicaciones con el Espo
so divino de su alma, los señaladísimos favo
res que de Él recibe, las luces soorenaturales 
y visiones altísimas conque es favorecida y 
regalada, ¿cómo no han de excitar nuestro 
asombro y cautivar la atención de nuestro 
espíritu?

Y ¿qué decir de la Santa Literata? ¿Qué del 
mérito desús maravillosos escritos y deja 
extraordinaria belleza de su forma literaria?

Si yo me resolviese á mirar á la Santa Ma
dre y tratar de ella bajo este halagüeño punto 
de vista diría con D. Vicente de la Fuente 
que «pocos escritores figuran en esta Biblio- - 
teca (la de autores españoles) cuya fama y 
nombradla rayen al igual de la reputación de. 
Santa Teresa dentro y fuera de España. Ni 
Cervantes con su Quijote, ni Lope y Calderón 
con sus composiciones dramáticas, ni León y 
Granada á pesar de la importancia de sus es
critos tan generalizados en todos los países 
católicos, son tan conocidos y nombrados

de su inspiración, la velocidad de su pluma y 
las bellezas y los encantos, y el hechizo de su 
estilo.

La Santa es un genio filosófico sublime 
además de ser una divina Poetisa. Leibnitz la 
admiraba por el gran valor psicológico de sus 
obras. El conocido y elegante autor de <^Pepi- 
ta Jiménez» y de los «Nuevos Estudios críti
cos» á\c&: «que la Santa por el camino del co
nocimiento propio, ha llegado á la cumbre de 
la metafísica y tiene la visión intelectual y 
pura de lo absoluto. El Mtro. Fr. Luis de León 
llamaba á la doctrina de la Docta Avilesa. 
«La más alta y más generosa filosofía que ja
más los hombre imaginaron.» Rousselot com
para á la Mística Doctora con Descartes, y 
eso que Rousselot dista mucho de alcanzar el 
sentido de las obras de la Santa y de com
prender la elevación y trascendencia de su 
metafísica sublime.

En realidad de verdad hay que confesar que 
ni el célebre autor del Discurso sobre el mé
todo y las Meditaciones de Prima Philosophie 
ni Spinoza en su «Tractatus theologico-politi- 
cus,» ni Kant en sus «Principios metafísicas de 
la ciencia de la naturaleza,» ni Fichte en su 

/ «Doctrina de la ciencia,» ni Schelling en su 
«Primer ensayo de un sistema de la Filosofía 
de la naturaleza,» ni Hegel en su «Fenomeno
logía del espíritu,» ni Krause en sus «Leccio
nes sobre las verdades fundamentales de la 
ciencia» llegan sino antes bien distan mucho 
de acercarse á la Santa en sus «Moradas» y 
«Exclamaciones.»

La filosofía contenida en las obras de la 
Santa se levanta mil codos por encima de los 
sistemas filosóficos de los mencionados filó
sofos, en cuanto á la solidez, profundidad, 
verdad, claridad y sublimidad de la doctrina.

como la célebre Autora del Camino de la per 
fección y Las Moradas.

Y por si estas palabras pudieran parecer á 
alguno exageradas yo citaría otras del distin
guido literato y crítico notable D. Juan Vale
ra, quien hablando del estilo y lenguaje de la 
insigne é inspirada Escritora dice que «á los 
ojos desapasionados de la crítica más fria es 
un milagro perpétuo y ascendente» que «el 
hechizo de su estilo es pasmoso y que sus 
obras aun miradas, solo como dechado y mo
delo de lengua castellana, de naturalidad 
y gracia en el decir, debieran andar en ma
nos de todos y ser más leídas de lo que son 
en nuestros tiempos». Y Fr. Luis de León lle
ga á decir de los escritos de la Santa Madre; 
«Dudo yo que haya en nuestra lengua escri
tura que con ellos se iguale. Y así, siempre 
que lo leo me admiro de nuevo; y en muchas 
partes de ello me parece que no es ingenio de 
hombre el que oigo; y no dudo si no que ha
blaba el Espíritu Santo en ella en muchos lu
gares y que le regía la pluma y la mano...»

Quien desee ver más y más grandes elo
gios de la Seráfica Escritora lea los que ha
cen de ella Sánchez de Castro, Manuel de la 
Revilla, Gil de Zárate y en general los auto
res de Historia de la Literatura española en 
sus obras al tratar de Santa Teresa como 
Escritora.

En cuanto á la Santa Poetisa me veo pre
cisado á omitir los encomios que en tal 
concepto otros la tributan y de los que me 
inspira el propio entusiasmo por la celestial 
Cantora á fin de dar cabida aquí para recreo 
y regalo mió y de mis lectores y como mues
tra de composiciones poéticas de la Santa á 
la siguiente, en la que la divina enamorada 
canta en delicadísimas é inspiradísimas es
trofas la mútua entrega de ella á su Amado y
de su Amado á ella diciendo así:

Ya toda me entregué y di
Y de tal suerte he .trocado
Que mi Amado es para mí
Y yo soy para mí Amado.

Cuando el dulce Cazador
Me tiró y dejó rendida
En los brazos del amor
Mi alma qttedó caída -
Y cobrando nueva vida
De tal manera he trocado
Que mi amado es para mí, etc.
Tiróme con una flecha
Enarbolada de amor
Y mi alma quedó hecha
Una con su Criador.
Yo ya no quiero otro amor
Pues á mí Dios me he entregado
Y mi Amado es para mí
Y yo soy para mi Amado.

El genio poético de Santa Teresa va en ella 
unido^’á su genio filosófico y metafísico.

Así como la belleza -es la expresión de la 
verdad, la forma literaria y poética de la San
ta es la expresión de la más alta filosofía en
cerrada en sus obras inmortales. Y precisa
mente la intuición que tenía de las verdades 
más sublimes, el contacto, permítaseme la 
palabra, el contacto inmediato de su mente 
con la verdad primera, no en el sentido del 
ontologismo heterodoxo, sino en el sentido 
católico y cual es posible aun en esta vida, in
terviniendo la sobrenatural operación de 
Aquél que siendo la misma «verdad en sí», y 
la misma «inteligencia en sí» como diría Pla
tón, es á la vez causa y autor de «toda otra 
verdad y de toda otra inteligencia; de aquél 
contacto, digo, del cual habla el Poeta extá
tico cuando canta:

«El que allí llega de vero
De sí mismo desfallece 
Cuanto sabia primero 
Mucho bajo le parece
Y su ciencia tanto crece 
Que se queda no sabiendo 
Toda ciencia transcendiendo;

de ese contacto, pues, de la mente de la Santa 
con la Verdad absoluta procedía el torrente

Lo cual sería facilísima cosa de probar, si lo 
consintieran los límites dentro de los cuales 
nos hemos de contener en este artículo, con
frontando los aludidos sistemas con las ense
ñanzas de la Santa en lo que se refiere á los 
puntos más trascendentales y culminantes de 
la metafísica.

Y concretándonos por vía de ejemplo á uno 
solo de esos puntos, á Dios, ya que la falta 
de espacio no nos permita otra cosa; qué 
comparación hay ni puede haber entre la X 
misteriosa de Kant, el yo de Fichte, el abso
luto de Schelling y el fieri de Hegel con la idea 
de Dios que nos da la Santa en estas subli
mes palabras: «¡Oh Emperador nuestro, sumo 
poder, suma bondad, la mesma sabiduría sin 
principio, sin fin, sin haber términos en vues
tras perfecciones, son infinitas sin poderse 
comprender, un piélago sin suelo de maravi
llas, una hermosura que tiene en si todas las 
hermosuras, la mesma fortaleza! ¡Oh válame 
Dios, quien tuviera aqui junta toda la elo
cuencia de los mortales y sabiduría para sa
ber bien (como aca se puede, que todo es no 
saber nada) para en este caso dar á entender 
alguna de las muchas cosas que podemos 
considerar, para conocer algo de quien es 
este Señor y bien nuestro!»

Esa es pues nuestra Santa. 7 eresa de Jesus.
La Santa, la Reformadora, la Doctora, la Li

terata, la Poetisa, el sublime Genio filosófico.
Gloria á Teresa de Jesus.
Termino este artículo haciendo votos por

que la solemne coronación de Santa Teresa 
de Jesus, cuya idea ha sido ya iniciada por un 
distinguido colaborador de El Diario de 
Avila, sea un hecho el año que viene.

Fr. Pascual BROCH
Dominico.

Destacando en la penumbra que las calles obscurece 
Con las luces que en sus andas la rodean, resplandece 
Una imagen soberana, de belleza singular;
Es la efigie de Teresa, de la Mística Doctora, 
De las almas avilesas es la Reina y la Señora, 
Que el recinto de su pueblo sale en triunfo á pasear. 
Roba todas las miradas atrayente la figura. 
Que es perfecta y acabada la magnífica escultura 
Que piadoso é inspirado un artista modeló, 
Y en su traje, en su apostura y en su cara peregrina 
La grandeza de aquella alma, se trasluce y se adivina. 
Traslada por el genio que feliz la concibió.
De rodillas humillada, en sublime arrobamiento. 
Cual poniendo débil dique á un muy dulce sentimiento. 
Se sujeta con la mano su ardoroso corazón, 
Y en su cándido semblante y en su lánguida mirada. 
Con sublime maestría, se contempla retratada 
La vehemencia de su espíritu, que se eleva en oración. 
Y al mirarla como avanza, en las andas, tan airosa 
Esplendente de belleza, la figura magestuosa 
Se comprende el entusiasmo de aquel pueblo que la vé. 
Pues con vivas emociones .^*la más plácida calma 
Son del hombre, en este mundo, los>qte agitan más el alma 
Los prodigios que obra el artej^ si va^ unido con la fé.

Jaime MARTÍNEZ VILLAR

FIIiOSOFifl V HtOSOFÍfl Iglesia, es un espectáculo que asombra 
y un fenómeno de primer orden.

Para que este escarceo filosófico ten
ga alguna utilidad práctica, haré una 
aplicación oportuna en estos tiempos 
que corremos.

Todos los cerebros sanos de todos los 
países, de todos los tiempos, han sen
tado esto como una verdad indiscutible 
—Ignoti nulla cupido.—No se desea lo 
que no se conoce. Vuelto al revés, quie
re decir:—Lo que se conoce puede de-

los países, de todos los tiempos han 
discurrido acerca de Dios, del hombre y 
del mundo, que es el objeto total de la 
filosofía, como enseña la Iglesia.

A Raimes le extasían la convergencia 
de los espíritus en ciertas verdades y la 
comunidad de ciertas aspiraciones. Pero

La filosofía en sí misma es una é idén
tica, como es una idéntica la verdad. Su
cede, sin embargo, con la verdad, lo que 
acontece con la luz. Al penetrar la luz en 
ciertos medios se quiebra y descompone 
mintiendo colores diversos. Hay cere
bros que son prismas divergentes que 
quiebran y descomponen la verdad. Ca
da cerebro de esQ^ funda una filosofía 
diversa.

El instinto que dan la Fé sincera y la 
piedad sólida y, sobre todo, la sumisión 
al magisterio de la Iglesia, tiene una filo
sofía, que es la filosofía entera, toda la 
filosofía. Es una, porque es idéntica en 

. todos los creyentes y con la verdad de 
todas las cosas. La ecuación entre las 
ideas y las cosas... eso es lo que busca 
el filósofo. La Fé y el magisterio de la 
Iglesia producen esta triple ecuación 
identidad de las ideas con las cosas— 
identidad de las ideas entre sí—identi
dad de las ideas de los cristianos con las 
ideas de Dios. Del mismo modo que se 
dice de los cristianos que tienen una Fé 
—una fides—así debe decirse que tienen 
una filosofía.—

Así se explica que su filosofía sea no 
solo una sino toda.

La filosofía cristiana puede decirse

searse.—
Aquí está la razón de lo que ocurrió á 

Santa Teresa y que verá el lector: «Yo 
comencé á quedarme en costumbre de 
de leerlos (se refiere á los libros de Ca
ballería)... Era tan en extremo lo que en 
esto me embebía, que sino tenía libro 
nuevo, no me parece tenía contento. Co
mencé á traer galas y á desear contentar 
en parecer bien, con mucho cuidado de 
manos y cabello y olores y todas las va
nidades que en esto podía tener, que 
eran hartas por ser muy curiosa...........  
La costumbre de leer libros de Caba
llería me comenzó á enfriar los deseos 
(buenos) y fué causa de que comenzase 
á faltar en lo demás.»

Apliquemos el cuento ó séase el axio
ma: Lo que se conoce puede desearse. El 
conocimiento que adquirió Santa Teresa 
en los, libros de Caballería, de galas y 
demás zarandajas, la hicieron entrar enque es la expresión de la razón univer

sal. Todos los cerebros sanos de todos deseo de esas vanidades.
No se desea lo que no se conoce. Por 

la afición á los libros de Caballería per
dió algo del convencimiento que dá la Fé 
y del instinto que dá la piedad.

Por eso comenzó á enfriarse en los 
buenos deseos.

Ahora bien: es un hecho que hoy los 
la identidad de todos los entendimientos cristianos tienen, por lo general, repug- 
sanos, que piensan con el pensamiento nancia á la literatura católica, no solo la 
y no con la pasión, con la doctrina de la seria y alta, como es la mística, la as-

cética y aun la simplemente apologética, 
sino también á la sencilla y corriente de 
la revista y del periódico.

Es otro hecho que hay en ellos una 
verdadera avidez de leer toda literatura 
que habla mal de la Iglesia, principal
mente los periódicos diarios.

Si se les objeta que...—ignoti nulla 
cupido—ó sea que el olvido de las ver
dades cristianas les enfriaron la piedad 
y que la lectura de los errores que dia
riamente leen en los malos periódicos 
les ponen á peligro de perder la fé, por
que... lo que se conoce puede desearse 
responden invariablemente, que no hay 
miedo; que ellos ya saben bien distin
guir de colores. Es decir: de una mane
ra opinan todos los cerebros sanos de 
todos los países, de todos los tiempos, 
y de otra manera opinan ellos.

En todos los entendimientos cristia
nos hubo siempre identidad de pensa
miento con el pensamiento de la Iglesia.

Ellos han roto esa unidad.
Cuestión importante. ¿Qué habrá que 

pensar de su fé?
¿Qué de su simple sentido filosófico?
Un gran pensador cristiano ha dicho: 

La lógica emigra y el sentido común la 
acompaña al destierro.

Pedro RUÍZ SANZ
Canónigo Penitenciario.

Avila 14 de Octubre de 1906.

Tiene la fe de sus antiguos hijos, 
de sus fuertes murallas la firmeza, 
el tranquilo valor de sus guerreros 
y un cariño inmortal á sus proezas. 

Guarda sus monumentos, impecables, 
de mágica grandeza, 
el esplendor de su historial glorioso 
en páginas de amor y de soberbia, 
y de sus muchos héroes 
un bendito recuerdo en cada almena.

De sus sabios ilustres 
en mármol ha esculpido las sentencias, 
y ha puesto al pie la lista de sus santos, 
numerosos quizá como sus piedras.

Cuanto le diera universal renombre, 
—sabiduría y fe, valor y ciencia ,... 
¡todo!, á pesar de que los siglos pasan, 
con justo celo la'ciudad venera.

Pero lo soberano de su orgullo, 
lo que más enaltece su grandeza, 
lo que le hace olvidar hasta su historia, 
—siempre á cristiana gratitud sujeta , 
es el llamarse cuna 
de esta gentil mujer: Santa Teresa.

Bonifacio CHAMORRO
San Sebastián, Octubre, 903.

LOS JESUITAS Y LOS DOMINICOS
EN RELACION CON SANTA TERESA

Uno de nuestros más gráficos refranes cas
tellanos dice «Dios los cria y ellos se juntan» 
y esta verdad se verificóplenamente en nues
tra gloriosísima Patrona en orden y con res
pecto á estos (me atreveré á decirlo aunque 
les siente mal á los del truts y demás rotati
vos) insignes asociaciones como ahora se di
ce de Dominicos y Jesuítas; y para que se fije 
en esto la atención de los fieles para admi
rarlo, y de los profanos ó librepensadores 
para que tasquen el freno; voy á presentar á 
la consideración lo que son cada una de es
tas exclarecidas órdenes y lo que fué la in
signe reformadora del Carmen, para que así 
se vea bien la propiedad con queaplico el re
frán que da comienzo á este bosquejo, siquier, 
como cosa mia, sea imperfecto pero que creo 
que de insensato no ha de adolecer.

Los viejos solemos remontarnos por lo me
nos á nuestros tiempos para sacar de ellos 
las aseveraciones que nos conviénen para 
justificar nuestros asertos: yo voy á hacerme 
ahora más que viejo apelando á testimonios 
que á algunos podrán parecer antidiluvianos, 
pero que no por viejos serán menos fehacien
tes ni por anticuados dejarán de tener su va
lor efectivo: voy á parar á los siglos XIII 
y XVI de la era de Cristo, aquellos en que 
aparecieron los hijos de Domingo de Guzmán 
y de Ignacio de Loyola, y éste el en que na
ció, vivió, brilló y se santificó Teresa de je
sús, y al ver las grandes obras que ésta hizo 
bajo la dirección de aquellos, veremos como 
su influencia fué á la Santa benéfica y decisi
va, y como es muy cierto que cuando Dios los 
cria, ellos se juntan.

En el siglo Xlll la Iglesia de Cristo sufrió 
uno de esos bamboleos que parece van á dar 
con ella en tierra, si no estuviera de por me
dio aquella promesa las puertas del infierno no 
prevalecerán: y en el siglo XVI vino al mundo 
y desarrolló sus infernales doctrinas el des
dichado Lutero y sus secuaces proclamando 
la pretendida reforma. Pero dijo Dios: la Igle
sia necesita sostén, ahí va Domingo con sus 
hijos! y volvió á decir: la Iglesia necesita 
doctrina, necesita enseñanzas, ahí va Ignacio 
con su invicta compañía; y en efecto, los Do
minicos dieron hombres como Alberto Mag
no, Santo Tomás, San Pío V, entre los sabios 
y millares de mártires que con su sangre se
llaron la verdad de la Fé, y los Jesuítas die-

SGCB2023
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ron un Francisco de Borja, un Francisco Ja
vier, muy muchos sabios, muy muchos márti
res, de modo que ambos institutos cumplie
ron sus fines y de ambas se sucedieron hijos 
que han dado, dan y darán gloria á Dios en 
todo el linaje de cosas en que Dios es glori
ficado... Pero, y esto qué relación tiene con 
Santa Teresa? Tiénela y muy directa, pues 
como la gran Santa tenía conceptos tan ele
vados, y sus miras eran tan altas, allí había 
de dirigir sus intentos donde supiera había 
elevación y altura, y por eso ora como direc
tores de su conciencia, ora como consejeros 
para su obra y ora como medianeros que la 
facilitaron el éxito de su gigantesca empresa, 
acudía á Dominicos y jesuítas, no porque 
desdeñara el recurrir á los de otros insti
tutos y aun á los Sacerdotes seculares y 
hasta á seglares meritorios de ciencia y de 
virtud, díganlo sino San Pedro Alcántara, 
el Obispo Mendoza, D. Julián de Avila, el 
Caballero Santo y mil otros de quien nues
tra Santa se valía para sus empresas; mas 
como los particulares no podían ayudar
la tanto ni lo hubieran hecho con la libertad 
con que lo hicieron Jesuítas y Dominicos, esta 
es la razón por la que los vemos andar en el 
teje maneje, digámoslo así, de sus fundacio
nes, de sus dificultades de todo género, y no 
encontraremos en la admirable vida de nues
tra gran Santa, un suceso en que no asome la 
capucha de un Dominico ó la sotana de un 
Jesuíta, pero qué Jesuítas y qué Dominicos!... 
tales cual el ex duque de Gandía, San Francis
co de Borja, ó el exclarecidísimo P. Bañez. 
Por manera que como cuantos la trataban de 
ambas Comunidades tenían todo el espíritu 
de sus fundadores y todas las aptitudes de 
los más valiosos de ambas familias, uniéndo
se á Teresa de Jesus los que qran el sostén 
de la Iglesia y los que eran el martillo de la 
reforma vinieron á formar un trípode, permí
taseme la frase, que sirvió, sirve y servirá 
de sostén á la Iglesia católica, y acreditará 
una vez más lo que es para la conservación de 
ésta la Divina Providencia, pues con Teresa 
y sus hijos é hijas, Domingo, con sUs glorias . 
predicadoras é Ignacio con su invicta Compa
ñía, sostendrán la Iglesia, reformarán el mun
do y á España que á los tres vió nacer procu
rarán la ventura que la es tan necesaria; pero 
en el bien entendido de que ha de poner Es- . 
paña de su parte docilidad suficiente, y no es 
.mucho pedirla, para que sus tres ínclitos hi
jos puedan ejercer su valimiento para con 
Dios en favor de ella, y aducir para su Patria 
el mérito de las buenas Obras que ejercieron, 
evidenciando en nuestros días, lo que en pa
sados y mejores tiempos fué persuasión de 
nuestros mayores: que para algo y por algo 
plugo á Dios que estuviesen Dominicos y Je
suítas tan íntimamente unidos á la simpar he
roína la Andariega Castellana Santa Teresa 
de lesus

Juan GARCÍA RODRÍGUEZ 
Un Ingenio de la Corte.

—>?)^-H— 

¡^o h^iy nada!...
Qué poquitas veces 

en mi vida amarga 
un punto de dicha 

_ rompe la nostalgia 
é - que in vade.mi pecho, 

V que invade mi alma- ; .
y deja agotados 
los ojos de lágrimas 

que al cruzar mis mejillas de surcos 
"'S- escuecen y abrasan.

Mi lira no suena; 
está destemplada. 
Sus cuerdas, las notas 

' más dulces desgarran; 
suspiros muy hondos

i . . ahogan mi garganta; ■ 
mi corazón siente,

. mi boca se calla... 
al cantarte, terruño querido 

'■ no encuentro pálabras. 
¡Qué triste la vida!

L * ¡Qué triste se pasa 
lejos de là pobre 
ciudad castellana

■ / donde uno naciera, 
donde uno jugara, 
donde uno reía, 
donde uno cantaba, 

donde al lado de seres queridos 
careció de nada!...

Serán muy hermosas 
villas coronadas; 
pero hasta el ambiente 
en ellas me falta.
Y es que aquí, en la Corte, 
lejos de mi Avila 
no están: ni mis sierras, 
ni están mis murallas

ni las calles estrechas, tortuosas 
y mal empedradas; 
ni el tranquilo lecho 
del humilde Adaja; 
ni el hoyo envidiable 
que custodia y guarda 
mi ser más querido 
mi madre adorada... 
ni aquella casita 
cuna de la Santa... 

ni... ¿por qué molestaros cansándome? 
en Madrid... ¡¡no hay nada!!

Aureliano CID ZAVALA
Madrid 12 Octubre de 1906.

----- ^¿-^-^-----

Mujer fué, pero valió por muchos hombres, 
en aquella época de nuestra grandeza en que 
los hombres lo eran de veras.

A más de tres siglos de distancia, ni la em
pequeñecen sucesos posteriores, ni la obscu
rece la lejanía, ni permite confundir sus lí
neas vigorosas con las de ningún otro de sus 
contemporáneos.

Siendo de notar, que brilló Teresa de Jesus, 
no en tiempos de ignorancia y de barbarie, 

fácilmente dispuestos á la admiración y al en
tusiasmo, s-ino en el siglo de oro de la santi
dad y de la literatura, en la época singular de 
nuestra grandeza, en el tiempo de la abnega
ción, del sacrificio y del heroísmo, que todo 
eso encarnan y personifican, los gloriosos 
nombres de Ignacio de Loyola y Juan de la 
Cruz, Pedro de Alcántara y Francisco Ja\ ier, 
los Luises de León y de Granada, los Cervan
tes y Lope de Vega, los Hernán Cortés y de
más valientes españoles que ganaban las ba
tallas de San Quintín y Lepanto.

Entre esta generación de almas reales, al
mas generosas, siervos del amor, como ella 
con frase hermosísima los llama, campea y 
resplandecey levanta bandera,nuestrasimpar 
castellana y única Doctora Mística, desper
tando simpatía, entusiasmo invencible^ sen
timientos de singular afecto, no solo en cuan-" 
tos la conocieron y contemplaron, si que tam
bién, y no menos intenso en cuantos de las. 
generaciones posteriores han estudiado sus 
obras y escritos.

Tiénese generalmente á Santa Teresa de 
Jesus, por una de las glorias más ilustres de 
la Iglesia, honra de su sexo y prez singular 
de la nación española. Su nombre suena con 
igual respeto y aplauso en los labios del cre
yente y en los del incrédulo ó despreocupa
do; los que en ella no han reconocido á la San
ta, no han podido menos de admirar á la mu
jer y enaltecer las cualidades extraordinarias 
con que plugo á Dios dotar su alma privile
giada. Su fama es universal en todos los pue
blos cultos y en todas las naciones civiliza
das; el ruido de su nombre se ha ido exten
diendo y agrandando por doquier, salvando 
las fronteras de su patria y excitando en to
dos los reinos y provincias de la cristiandad 
los mismos y aun si cabe más vivos senti
mientos de admiración y entusiasmo que en
tre nosotros excitara.

, Gloria pues, honor y bendición, á la que es 
él ornamentq más insigne de nuestra Avila, á 
la insigne Carmelita, á la inspirada poetisa 
castellana, á la por antonomasia Santa.

Mariano GUERRAS
15 Octubre 1906.

FICCIÓN

Oigo hablar con gran frecuencia 
del amor que te dedican, 
casi rayano en deméncia,^ 
y me cargo de paciencia 
porque ya me mortifican.
Al soplo de la mañana 
cae su querer plañidero, 
que esta gente castellana 
se llama aseguida «andana» 
si hay que pedirla dinero. 
Y de este modo se explica 
que después de tanto canto, 
entre tanta gente rica, 
le sobre á la Pilarica 
lo que le falta á tu manto.

Larrañaga.

^anta KrQ^a y /;v¡la

Al ver que el Señor ha escogido por patria 
-de Santa Teresá á nuestra amada España; al 
considerar que esta admirable Santa vió su 
luz primera en la noble ciudad de Avila, sién- 
tome orgulloso de ser español y de morar en 
este recinto amurallado.

Hoy día en que la prensa de gran circula
ción, enemiga más ó menos abiertamente de
clarada de la Iglesia, pretende en sus radi
calismos sectarios, á todas luces antipatrió
ticos, ocultar las verdaderas grandezas, las 
legítimas glorias españolas, cuando son ca
tólicas, hoy día con mayor empeño debemos 
esforzarnos en mostrar, á la faz del mundo 
los auténticos blasones de nuestra nación.

A todos vientos, pues, publiquemos las glo
rias de Santa Teresa; que nuestros acentos 
en honor suyo recorran la.tierra, y que nues
tras alabanzas despierten en todos el entu
siasmo que por ella sentimos.

¡Quién pudiera hacer de Avila la ciudad 
más hermosa, la más atrayente, la más pre
ciada de todas, constituyéndola en magnífico 
relicario de la Reformadora del Carmelo, 
para que fuera la admiración de propios y 
extraños!

Hacer á Avila grande, es honrar á Santa 
Teresa.

Yo'ya sé, que, á pesar de todos los esfuer
zos, Avila no se podría convertir en un ver
gel semejante á los jardines de Valencia, á 
los cármenes de Sevilla, á la frondosa vega 
de Granada; pero sí embellecer, multiplican
do extraordinariamente el arbolado para 
formar una población agradable.

Yo presumo que Avila no podrá usar de 
las esplendideces de otros pueblos, los cua
les para explotar las excelentes condiciones 
de su ambiente en el estío, regalan al foras
tero terrenos para construir edificios que han 
de reportar utilidad á estos mismos pueblos, 
desarrollando por ende sus medios de vida: 
sin embargo, me inclino á creer que Avila 
posee en su clima durante el verano, una 
mina inexplotada.

No es mi ánimo tampoco comparar los ele
mentos que Avila encierra, aprovechables en 
orden á la industria, con los de otras pobla
ciones hoy florecientes en este sentido: mas, 
séame permitido dolerme de la falta de Es
cuelas oficiales de Artes é Industrias, de Co
mercio, de Granjas agrícolas, etc., que sostie" 
nen poblaciones de menos importancia que 
esta.

No se me ocultan, por otra parte, los con
tratiempos que han impedido la traída de 

aguas á Avila, primordial elemento de ade
lanto material en esta población; pero, ¿qué 
empresa no tiene obstáculos?

Antes que entregarme á un pesimismo des
consolador, permítaseme seguir creyendo, 
como hasta aquí lo he creído, que Avila no 
ha agotado aun todos los medios de su en
grandecimiento y prosperidad.

Adelante, pueblo avilés, en estas ó pareci
das empresas.

Que el forastero que acude á rendir tribu
to de admiración y amor á la gran escritora 
castellana, al concretar las impresiones reci
bidas en esta ciudad, no pueda decir desde
ñosamente de ella, que «es poca cosa para lo 
que tan gran Santa merece.»

Jesus GUZMÁN

Un año más que el corazón suspira, 
un año más que con ardiente anhelo 
voy á pulsar las cuerdas de mi lira 
elevando mis súplicas al cielo.
Un año más que mi razón delira 
presa de angustia, de pesar’V duelo, 
y un año más en que mi musa canta 
las glorias y los hechos de la Santa.

Francisco DELGADO

¡Qué triste el ambiente de aquella mañana! 
La ciudad parecía envuelta en blanco sudario. 
Mas.el cielo plomizo, la nieve y ese tinte es
pecial de algunos días invernales, resultaba 
alegre junto á mis pesares, junto á mis des
dichas.

Penetré en el templo, que estaba solitario. 
Tan solo se sentían mis pisadas que retum
baban ruidosamente, y para evitarlo procuré 
andar de puntillas.

Allá, á mi derecha, en una capilla, el Ecce- 
Homo me seguía con su dulce y bondadosa 
mirada.

Fui al lugar donde se venera á la Santa. 
La luz era muy débil, apenas podía abrirse 
paso por dos diminutas ventanas de vivos 
colores.

La admirable Imagen de Teresa de Jesus, 
parecía tener vida: sus grandes y bellos ojos 
brillaban dirigiéndose al cielo, apartando la 
vista de la tierra, sin duda porque la pisó y 
conoció sus miserias.

Oré....
¿Por qué? Creo que basta un solo espejo 

para reflejar los diferentes estados del alma 
de todos ios hombres.

¡Qué más puedo decir?
Salí de aquel santo lugar. Desgarrando las 

nubes un rayo solar derretía la nieve. Aque
lla luz asemejaba una sonrisa en un rostro 
melancólico.

Mi alma, triste, también tuvo con. la ora
ción un rayo de sol....

Julio ESCOBAR

ORGULLO LEGÍTIMO

Porque soy español y los amores 
de antigua tradición llevo en el alma, 
yo me siento feliz siempre que digo 
que soy hijo de España.

Pero tengo otra patria más pequeña 
también gloriosa: ¡Es Avila! 
Perdonad si hago mal en confesaros 
que ésta más que la otra me entusiasma.

¿Y cómo han de extrañar mis sentimientos 
sabiendo que su causa, 
es que yo cifro el principal orgullo 
en llamarme paisano de La Santa?...

Francisco MAYORAL
——

HOSTIA MT@®M
El más preciado blasón de la Ciudad de 

Avila, es el de haber sido cuna de la egregia 
Santa Teresa de Jesus.

Es tanta la grandeza de nuestra paisana 
que alcanza á percibirla el orbe entero, y, ad
mirando la inspiración divina,’ que en sus 
obras y escritos se revela, la rinde culto como 
Santa insigne y escritora inmortal.

La magna empresa realizada por Teresa 
de Jesus no puede ser apreciada sino como 
sobrenatural; y es de tandecundos resultados 
y beneficiosa influencia que, extendiéndose 
incesantemente, hace converger á la humani
dad hacia su Divino Redentor por la irresis
tible atracción que sobre ella ejerce la devo
ción á la Virgen del Carmelo.

La indiscutible gloria que, por ella, corres
ponde á nuestra Ciudad deseó compartirla 
España entera proclamándola patrona de la 
nación: arraigadas y tradicionales costum
bres se opusieron á que así se verificara, y 
la ESPECIAL PROTECCIÓN de Santa Teresa 
fué limitada en este concepto al pueblo en 
que nació y nosotros habitamos. ¡Estamos, 
pues, bajo la égida de la Santa de más mere
cido y universal renombre! Honrémonos por 
ello y procurando participar de sus excelsas 
virtudes trabajemos por el engrandecimiento 
moral y material de esta porción de Castilla 
tan grande, en otros tiempos, por la santidad 
y nobleza de sus hijos, como pobre y desva
lida, hoy, por la apatía que demostramos en 
cuanto se relaciona con la prosperidad del 
mismo.

Constantino GARCÍA PÉREZ

Al ÚNICO PESAR
-3 e admiro Santa hermosa y te venero 
w n ese altar á tu virtud alzado; 
w ecuerdo tu vivir santo y austero; 

nvidio tu piedad, tu fin laureado. 
^ olo, solo una cosa á mi me pesa... 
ï= búlense no ser, Santa Teresa!

Eduardo BALABASQUER

«a sumo DE AB>
por son TERESA DE JESDS .. . . -.0 -

Niievameníe se encumbra mi humil
dísima pluma, para poner á tus piés, 
insigne escritora, este pobre fruto del 
menguado esfuerzo de tus paisanos, los 
periodistas abulenses de la decadente 
centuria que corre tu idolatrada España 
entre los estrépitos y ruinas que en la fe 
de tu Amado producen las avalanchas de 
la impiedad.

Otra vez, haciendo un breve alto en 
la fatigosa lucha del periodismo católico, 
elevamos hasta tí, esforzada reformado
ra, profunda y sentida plegaria pidién
dote un rayo, no más, de aquella fe y 
aquel amor con que emprendiste la más 
árdua de las empresas que fuera dado 
realizar al más animoso y varonil de los 
corazones y pechos mejor templados.

Otro año pasa y otro día llega, este en 
que celebramos tus glorias, Sánta ben
dita, las más esclarecidas del pueblo que 
te cuenta como la predilecta de los na
cidos en él; como te cuenta la nación en
tera cual la santa más española é identi
ficada con el genio de esta hidalga por
ción del mundo; como te considera el 
orbe, que para tu fama borró las fronte
ras y confines, cual un asombro de los 
tiempos, abrillantando, con fulgores que 
deslumbran, los destellos de aquella ci
vilización del siglo de oro de .esta cató
lica nación.

Pobre, como siempre, es nuestro in
significante tributo si le comparamos con 
la excelsitud; de tu grandeza y lo ilimi
tado de tus merecimientos; pero él equi
vale al vasallaje y pleitesía que rendi
mos, absoluto, completo, á tu santidad 
heróica y exclarecidos talentos para que 
de ellos nos alcances un destello que edi
fique en nosotros una fé, una voluntad y 
un amor que jamás nos consientan el 
más mínimo desfallecimiento del espíritu 
ni el quebrantó más ligero en los levan
tados propósitos que animan á estos tus 
paisanos que enardecidos por el entu
siasmo, al proclamarte reina, que
dando desde hoy El Díario por Sania 
Teresa de desus^ fe erigen en 
Patrona y celestial protectora del perio
dismo católico abulense.

Fernando CID

TIESTAS EN honor
DE

SflHTH ÍERE5B DE 3E5D5
IDÍAO

A las doce de la mañana, un repique gene
ral de campanas, el disparo de voladores, los 
acordes de la banda de música y la popular 
dulzaina, anunciarán el principio de las fiestas

A la misma hora partirán del Palacio Con
sistorial la banda de música y la comparsa de 
Gigantes y Cabez.udqs, aconípañada de las 
dulzainas del país.

A las dos y media dé la tarde tendrá lugar 
la procesión para trasladar la veneranda Ima
gen de la Santa desde su Iglesia,á laCatedral.

En esta misma tarde .y c.on objeto de ali
viar la situación de la clase desvalida, se dis
tribuirán

LIMOSItÁS Á LOS POBRES
en el corralón del Palacio del Rey Niño.

A las ocho de la noche se quemará en la 
Plaza de la Constitución una escogida colec
ción de

FUEGOS BRTIFieifíñES
preparados por el aplaudido pirotécnico de 
esta Capital, D. Arturo Esteban, aménizándo 
el espectáculo la música del Colegio de Ca
rabineros.

IMA 15
Al amanecer, las bandas de música tocarán 

animadas
X>IJ5L3Xr.ZkSÍ

en diferentes calles de la Ciudad.
Celebra la

el Excmo. Cabildo en la S. I. Catedral, con 
Misa solemne en que oficiará de Pontifical el 
limo. Sr. Obispo de la Diócesis; estando el 
sermón á cargo del M. litre. Sr. Magistral. 
Terminada la fiesta será llevada en

T^FLOGESZÓlSr
la Imagen de nuestra Excelsa Patrona y la 
de Nuestra Señora la Virgen de la Caridad, 
acompañadas por el Excmo. Cabildo, Patro
nato, Cofradías, Autoridades, Corporaciones 
y representaciones de todos los centros de la 
Ciudad, recorriendo las calles de San Segun
do, Alcázar, Zcndrera, Tomás Pérez, Reyes 
Católicos, Caballeros y Cepedas. La Comuni
dad estará esperando á la puerta de la Iglesia 
para recibir las Sagradas imágenes.

La Novena en este día empezará á las tres 
y media. Terminada ésta se celebrará la tra
dicional despedida de La Santa y su madre 
adoptiva y maestra la Santísima Virgen de la 
Caridad cuya imagen volverá á la Catedral 
acompañada de una comisión del Patronato.

Por la noche se celebrarán

ItAlLKS
en los Casinos «Abulense» é «Hijos del Tra
bajo».

También los habrá públicos durante los 
días de los festejos, en diferentes sitios de la 
población.

®í A. 1®
A las once de la mañana se procederá en el 

Palacio Consistorial á la

DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS
á los alumnos de la escuela de Dibujo.

CUCARAS
Se colocarán en las Plazas de la Constitu

ción y del Alcázar con premios en metálico 
para los que consigan alcanzarlos.

CORRIDA DE TOROS
Se verificará á las tres y media de la tarde 

de este día, lidiándose seis novillos-toros de 
la acreditada ganadería de D. Victoriano Cor
tes, de Colmenar, por los afamados diestros 
Manuel Rodríguez (Manoleie) y Faustino 
Posadas, con sus correspondientes cuadrillas

En la Plaza de la Constitución se ofrecerá 
al público, á las ocho de la noche, una se
sión de

CINEMATOGRAFO 
>íA IV

A las diez de la mañana, en el salón de ac
tos del Instituto General y Técnico, tendrá 
lugar el

SORTEO PE JUGUETES
á los niños que asisten á las Escuelas públi
cas, privadas y particulares y á los de la Casa 
Hospicio.

Este festejo se debe á la iniciativa particular 
y los objetos han sido caritativamente donados 
por el'vecindario. '

A las cuatro de la fárde se elevarán

en las Plazas del Alcázar y Constitución.
A las ocho y medía de la noche en la Plaza 

últimamente citada tendrá lugar la

Segunda sesión de einematógraío
con cuadros distintos de los de la noche pre
cedente.

BDÍA.W
Se celebrará en la Iglesia de la Santa la-so

lemne '

que dedican á la Seráfica y Santa Doctora los 
gremios de la Industria y del Comercio. -

El sermón déla misma estará á cargo del 
Lie. D,. Mariano Guerras Salcedo, Ecónomo 
dé San Nicolás.

A las diez de la mañana tendrá efecto enél 
citado salón del Instituto el

SORTEO DE JÜCÜETES ;
entre las niñas de las Escúc?t¿? .públicas y 
privadas y los párvulos de ambos sexos qr*:' 
asistan á las mismas.

Desde las once de la mañana á la una d.e la 
tarde en la Plaza del Alcázar

Aiiilicióu (Ic «ogijas piezas mitate? ■
Después-de la'Nóvena,

PROGESIÓM
con la veneranda Imagen de Santa Teresa y 
á las ocho de la noche se celebrará la tercera 
y última.

SESIÓN DE CINEMATÓGRAFO 
idía a©

eueflÑfís eoM premios 
y música como en el día anterior.

A las ocho y media de la noche se celebra
rá en el Teatro un

CONCIERTO 
interpretando la banda militar las más selec
tas piezas de su variado repertorio.

Las bandas de música tocarán á las mismas 
horas que en los días anteriores en las Plazas 
de la Constitución y del Alcázar.

A las ocho y mediá de la noche tendrá lugar 
lá segunda y última función de -

FUEGOS- ARTÍFÍCIAUES
á cargo del acreditado pirotécnico de Madrid 
D. José Sánchez.

DIANA Ís't;1‘ 
como el día 15, recorriendo las calles de la 
población la comparsa de

GIGANTONES Y CABEZUDOS
A las diez de la mañana, se celebrará en la 

Iglesia' dé Santa Teresa de Jesus la --

■gQÍewáe feïîcilfe rêîlêîôsai
que según c.ostumbre tradicional, dedica el 
Excmo. Ayuntamiento en nombre de la Ciu
dad á su Excelsa Patr'óna.

El sermón estará á cargo del M. litre, se
ñor Lie. D. Bernabé de Juan, Canónigo de la 
S. I. Catedral.

A las tres y media de la tarde, se celebrará 
en la Plaza del Alcázar una

CÁESELA SE CinAS EN EICICEETAS
con diferentes premios concedidos por la In
dustria y Comercio, cuyo acto amenizará la 
banda de música militar.

Las Misas cantadas serán todos los días á 
las diez, excepto el día de Santa Teresa que 
será á las ocho.

Las pláticas de la Novena estarán á cargo 
del elocuente orador sagrado M. litre, señor 
Licenciado D. Gervasio Esteban, Canónigo 
Magistral de la S. A. I. Catedral de esta ciu
dad.

El día 22, octava del día de La Santa y úl
timo de la Novena, celebrará la función el 
Real é Ilustre Patronato, con S. D. M. expues
to. A las ocho de la mañana Misa rezada para 
la Comunión general. A las diez Misa solem
ne á orquesta y sermón que predicará referi
do señor Magistral. A las tres y media la No
vena y seguidamente

ÍPS2®®í®®S<á)BÍ 
para sacar la Imagen de nuestra Ilustre Pa
trona por las calles de costumbre, entrando 
en la Iglesia de San Juan, su parroquia, donde 
se cantarán Gozos á la Seráfica Escritora. 
Vuelta la Sagrada Imagen de Santa Teresa á 
su Iglesia se cantará una Despedida.

Día 23, á las ocho de la mañana, solemne 
Aniversario por todos los difuntos hermanos 
del Patronato, con asistencia de la Comuni
dad de Reverendos Padres Carmelitas.

Preeío: lO céaatíiiios.
AV.LA-TIP.* DE-SUCESORES DE A. JIMÉNEZ
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SECCIÓN DE ANUNCIOS EL DlARiO DE AVILA
^^5*51 ^^^? ^^”*» ^^ ^^ ’^^_____ "

^ ’̂

Talhî à@ emtftc^ièa <8 sasmiss

á 25 
á 40 
á 20 
á 25

Pantalones todas las formas 
Chaquetones de campo 
Gabanes y Rusos
Pellizas
Capas

^* Toda persona de gusto
y agradable paladar, se provee de embutidos 

y jamones de Avilés y del país, 
en la antigua y acreditada casa de Coloniales

casa en trajes á medida desde 25
- - " á 14

SECCIÓN DE ANUNCIOS

SUGWâXi BI IA BBAJJ A
^i ji^-_?>^ ^-^-!^'’Í

I1!lmil

OERDHDeRO GoineRCío De eos iiieviis 
DE-.

J surtido en cris- ^

«1»

mil

7, 9 Y 11, PLAZA DE ZURRAQUIN, 7, 9 Y 1

12, RE1^^®S ÇA.TOMÙ0S/12

PLAZA DEL ALCÁZAR, 1 @
E§<|ITÏ^L4§ Á EA €AEEE »E ^AT SEUIf^BO 

Surtido completo en quincalla, bisutería, perfumería, artículos || 
para bordar, flores artificiales, medallas, rosarios y fotografías.

Sombrillas, bastones, paraguas, abanicos, guantes y hules de ul- 
tima novedad. . TL

En objetos de fantasía propios para regalos, se reciben constan- 
teniente los modelos más nuevos. .

Inmenso surtido en objetos de escritorio y papeles pintados para w 
decorar habitaciones.
Librería Nacional v Extranjera.—Los precios de esta casa son los más baratos 

SE REGALAN CUPONES MERCANTILES PROGRESO ¡Sil

franelas para trajes, géneros blancos 
marcas especiales, camisas, corbatas, pu- 

' ños y cuellos, géneros de punto á precios 
de fábrica. Pelerinas, mantones, tapabocas, 

toquillas y corsés.
AL CAPRICHO—Reyes Católicos 14,16 y 18. Avila.

tas y fiambres.
FCHZH D£C nCGHZñR, nÚlíieRO 11

flhKlfleÉH DE MflDERHS Ï MBTER1HDE5 DE eONSTRUeCIOH
DE

MANUELCANALES
JEFE QUE FUÉ MUCHOS AÑOS 

de las Máquinas “Singer,, para coser de esta capital y su provincia 
IPILA.^A Sl>fi!l CASTISIMA®, Í" V

FRENTE Á LAS PANERAS DEL GABSLDO

mil

mil

Se.confeccionan en esta casa toda clase de ramillet^^ta^s y 
cuanto se desee en dulces exquisitos.

SE DAN CUPONES

SÍ

COÑf‘Tíí^.. y ?XlStiLXí A
IDE-

Reyes Católicos, 37

FRENTE É NUESTRH SEÑORH SE LHS NIEVES

CARRETERA NUEVA (JUNTO Á SAN VICENTE)
Este antiguo y acreditadísimo , establecimiento pone en conocí- « 

miento de su numerosa clientela y público en general haber recibí- « 
do todos los artículos para la próxima temporada, tales como lanas, . 
trajes de punto, pañuelos de abrigo, tapabocas y mantas para cama. J

Surtido completo ,en telas para trajes de.señora y caballero, |
Especialidad en ornamentos para Iglesia. &

iNO eOHFUNDIRSEï PRECIO FDO

SE CONSTRUYEN Y REFORMAN TODA CLASE DE CARRUAJES ¿¿ 
Se hacen cubas para riego á precios económicos r?

ALMACÉN DE CARBONES DE TODAS CLASES AL POR MAYOR Y MENOR
SE SIRVE Á DOMICILIO Á PRECIOS REDUCIDOS

conyiceRía v ReposceaiB
DE

í ISABELO SÁNCHEZ
ESPECIAI.IDA»

Yernas de ^a^i^ta Xere5a
Zcndrei^a, púrq. 6. y de fono, Í,

A-L^1AeÊ^í P£|t‘€HHO>
Ferretería, Herraiuientas, Quincalla, Camas y Curtidos 

iîïfl£€RïBC eceCCRÍCO, fOCOGRflfTCO ^ OtROS RRCÍGIÍIIOS 
DE

XŒ (O

CONSTITUCIÓN, 15 Y REYES CATÓLICOS, 1

TELÉFONO NÚM. 32

bsSaSS^^ÆwÎL^iliiiEïî^ïlîiiCT^^ ■

4 
?

Nomarchar de Avila sinvisitar

HDEYO ALSICÉN DE HIERROS, FERRETERÍA, CAMAS, MUEBLES, ^
CUSTIIXÍá V ©TK®© ASáTÍCÜIj©© ••

-------  -------DE---------- ---------- *

^ VEG
(Conocidos por los Colinos ó los Vegas)

CHWbE DE IBHRRETfl (ANTES MflhDESOLLBDfl), HÚMERO 11à
¡Mucho cuidado con. olvida r las señas! la casa que tiene en la facha- 

da una llave grande en la calle que conduce de la^ de los Reyes Cato- • 
• • líeos (antes del Comercio) á la F laza de Abastos o Mercado cubierto. ^

PÍ^WPO FOR

-í^ ESTHBEEeiMlEHTO DE PRIMER ORDEN 51TUHD0 FRENTE fl Lfl CfiTEDRAL ^
Úaico depósito del café Tejedor oen privilegio de invención por el tueste

TRUCOS cocomnees oec Remo ? excRunieRos

Gran surtido en azúcares, arroces, garbanzos, judías, bacalaos, 
aceites, legumbres y conservas. Depósito de vinos y aguardientes, 
licores de diferentes marcas. Especialidad en embutidos, quesos, 
pastas finas para sopa, tés, cafés, chocolates elaborados á brazo.

SE SIRVE A DOMICILIO
©, PÏ.A5KA a>EBL< AI^CÁKAK, 9.-AVil.A

0
CENTRO DE LA POBLACIÓN Y DEL COMERCIO

En este acreditado Hotel encontrarán los señores viajeros trato 
esmerado, mesa excelente y habitaciones confortables.

Luz eléctrica y timbres en toda la casa. Precios ecónómicos.

z2^ 71^5 Z?:
nnH
;i»i

1

ULTUIJIARISOS A PRECIOS SIN COMPETENCIA
Primera casa en vinos de las mejores 

bodegas de Valdepeñas y de la tierra.

Depósito exclusivo de la RI03H HETH
ALMACÉN DE HARINAS Y SALVADOS

DB

il® froTxto al MoroacLo)

IS. SAX Síáía’X»®, 15,—TæiF.FOXO 1S«

Ï
1 H II Uno de los primeros Establecimientos de Ultramarinos por su 

’ ' completo y variado surtido en toda clase de géneros, desde los mas 
corrientes á los más selectos es, sin disputa, el de

■ í 4 LOPE SMHIO DOBÍHQO
■ T (HtmneÉN por mhïor, hfuerbs del puente bdbob)

COMERCIO
DE

^J quincalla, pa- 
! queteri a, > 

.L“Ó M. LLEHDERR0ZH5 
de punto, pele- !

«j teria, perfu-

ñeros

æ) mería, ^ 
guantes, cor- , 

batas, 
æJ paraguas,som- 

brillas, ,

San Segundo, 3—Huila.

En cristal, jarrones de porcelana, 
medallas y otros muchos artículos 
con fotografía de Santa Teresa deU tones,

^ jnguet^es^y ob- j^ jgg^g y Recucrdo dc Avíla, hay in- 
æ) de escritorio. meilSO SUrtídO.

Precios sumamente económicos.

'll grabado y liso, Jr 
mayólica, A 

loza, material
y >

alumbrado Is, 
eléctrico, r 

®) articulos de 
piel,
iria, ar

ticulos de
æ) fantasia j-para
^ regalo r

y otra gran 
piedad

ÿî'”f^’"§^'^'«ë ^^^

SABISA?, SALVADOS Y SIMAOS
Oallo cato Oaloa^llorOís, O, ioajo.

En ía misma casa-se venden simientes de hortalizas y legumbres; 
idem de plantas y fdices forrajeras; id. de plantas medicinales e in- ^ 
dustriales; id. de flores y plantas trepadoras. Tubérculos rizoams y r 
cebollas de flores. . , , ;

Se reciben toda clase de encargos á precios económicos y pun- 
tualidad en las órdenes, i

Para más datalles, informará ’

?ACW0FA5TúK 1

Perfumería de Eleuterio Martín Pérez.
i PEMtJKlj ISOWA : : TOVMtfiíl FBASCÍSA : PERFUMERÍA ALEMANA

•*c

En esta acreditada casa hay completo surtido en jabones, esen
cias, peines, cepillos, polvos, ron quinquina. Colonias y cuanto 
comprende el ramo de Perfumería, de las mejores marcas.

iHPipiPAP PE artículos para regalo
^, ^A^" SEUrWO, S3

mirs 
üBlifa

5 Gó

»nHí»'
itincS’’

.¿r'^ís;

ÜLTRflHARinOS DE LORENZO RODRIGUEZ
UflLLESPÍN, S.-TELÉFONO, 105.

Gran surtido en vinos de Champagne, Jerez, licores finos, extran
jeros y del país.

Inmenso surtido en quesos, mantecas, conservas de carnes, pes
cados y hortalizas. Azúcares, aceites, legumbres, pastas finas para 
sopas, chocolates de varias marcas y cafés recien tostados Puerto 
Rico, Caracolillo y Moka. ... o a

Rom de la acreditada marca Bacardi y Conip.*», de Santiago de 
Cuba.

PfílMERA GASA £R ARTÍGALOS PIROS

■ «Uh’í
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